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Declaración de Quito y Plan 
de Acción de la Conferencia 
Económica Latinoamericana 

Declaración de Quito 

L os jefes de Estado o de Gobierno y los representantes perso­
nales de los jefes de Estado o de Gobierno de América Latina 

y del Caribe, reunidos en la ciudad de Quito, del12 al13 de enero 
de 1984, en la Conferencia Económica Latinoamericana convo­
cada a iniciativa del señor Presidente Constitucional del Ecuador, 
doctor Osvaldo Hurtado -iniciativa que todos los gobiernos de 
la región acogieron con reconocimiento y entusiasmo-, y de con-

formidad con lo dispuesto en el Compromiso de Santo Domingo 
a fin de definir una respuesta latinoamericana y del Caribe ante 
la crisis económica que afecta la región, acordamos la siguiente 

DECLARACIÓN DE QUITO 

l . Reafirmamos la hermandad y solidaridad de nuestros pue-

En mayo de 1983, la CEPAL y el SELA pusieron en manos del presidente de Ecuador, Osvaldo Hurtado, un documento elaborado conjuntamente en 
el que se examina la crisis económica que afecta a la región y se proponen diversas acciones tendientes a elevar la capacidad regional de respuesta a la 
crisis murdial (véase Comercio Exterior, vol. 33, núm. 6, México,- junio de 1983, pp. ~41-547) . . Dicho documento se entregó posteriormente a los 
gobiernos latinoamericanos y del Caribe con el fin de propiciar una amplia discusión que culminara en un documento final. Del 9 al 13 de enero 
de este año se efectuó en Quito la Conferencia Económica Latinoamericana, con la cual concluyeron muchos meses de arduas negociaciones. En 
dicha reunión participaron los jefes de Estado o de Gobierno -o sus representantes personales- de todos los países de América Latina y el Caribe. 
Se reproducen la Declaración de Quito y el Plan de Acción aprt?bados ~n es;;~ . confE:rencia . · · · 
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blos y su aspiración a vivir en el marco de los principios democrá­
ticos y reiteramos nuestra unidad en la diversidad y nuestro respeto 
al derecho soberano de todas las naciones de América Latina y 
el Caribe a transitar, en paz y libertad y exentas de todo tipo de 
intervención externa, sus propios caminos en los ámbitos econó­
mico, social y político, rechazando medidas económicas discri­
minatorias o coercitivas por motivos políticos, y asegurando el 
pleno ejercicio de los derechos humanos y de los beneficios del 
progreso para todos sus habitantes, en un ambiente ausente de 
presiones, amenazas y agresiones externas. 

2. Reiteramos nuestro compromiso de eliminar definitivamente 
el recurso a la amenaza o al empleo de la fuerza en la solución 
de los conflictos internacionales. Insistimos en nuestro llamado 
en favor del desarme que permita reasignar los recursos dilapida­
dos en la carrera armamentista y en armamentos hacia objetivos 
que contribuyan a fortalecer el desarrollo de todos los pueblos 
del mundo. Los problemas de la paz y del desarrollo tienen una 
vinculación esencial, puesto que sin paz el desarrollo no podrá 
lograrse y sin desarrollo la paz será siempre precaria. 

3. Manifestemos nuestra preocupación por el recrudecimiento 
de las tensiones que dominan las relaciones internacionales y en­
vuelven ya a numerosas zonas del planeta, lo cual constituye una 
seria amenaza a la paz mundial. América Latina y el Caribe recha­
zan ser escenario de enfrentamientos ajenos y creen firmemente 
que los problemas de la región deben y pueden solucionarse en 
su propio ámbito, asegurando que el espacio latinoamericano sea 
una zona de paz. 

4. Rechazamos el intervencionismo que ha tenido recientes 
y dramáticas manifestaciones en la región y afirmamos la necesidad 
de encontrar una solución negociada a los problemas de Centro­
américa, cuyo origen reside en las condiciones económicas, so­
ciales y políticas que prevalecen en la zona, para lo cual brindamos 
todo nuestro respaldo político al Grupo de Contadora. 

Además, reconocemos que actualmente los países del área cen­
troamericana padecen, con acentuada intensidad, los problemas 
económicos que afectan a América Latina y el Caribe. En conse­
cuencia, expresamos nuestro respaldo al Comité de Acción de Apo­
yo al Desarrollo Económico y Social de Centroamérica (CADESCA), 
mecanismo regional latinoamericano recientemente creado en el 
SELA para coadyuvar, entre otros propósitos, a la movilización de 
recursos para el desarrollo económico y social dirigido a la solu­
ción de los principales problemas de los pueblos centroamericanos. 

5. América Latina y el Caribe se enfrentan a la más grave y pro­
funda crisis económica y social del presente siglo, con rasgos sin­
gulares y sin precedentes. 

6. Frente a los retrocesos económicos y sociales de los últimos 
años a que ha conducido esta crisis, exponemos ante la opinión 
pública internacional nuestra honda preocupación por las condi­
ciones prevalecientes en la economía mundial que afectan gra­
vemente el desarrollo y la estabilidad de la región. 

7. La crisis demanda soluciones urgentes, a través de acciones 
conjuntas, fundadas en la cooperación regional y en la concerta­
ción de posiciones comunes, destinadas a fortalecer la capacidad 
de respuesta de la región. Esta respuesta debe atender en forma 
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inmediata a las situaciones coyunturales más críticas y, al propio 
tiempo, inscribirse en una perspectiva de mediano y largo plazo 
con el fin de atender también a las causas estructurales de la crisis, 
incrementando y haciendo más efectiva la cooperación interna­
cional para el desarrollo en condiciones acordes con el alcance 
y la gravedad de la actual crisis económica. 

8. Esta crisis ha tenido su origen en factores internos y externos 
y su superación depende, en gran medida, de estos últimos, que 
escapan al control de nuestros países y limitan seriamente las op­
ciones que tenemos para superarla. Las políticas económicas de 
algunos países industrializados han afectado severamente a los 
países en desarrollo y en particular a los de la región, en virtud 
de la vulnerabilidad y dependencia de sus economías y de su cre­
ciente participación en las relaciones económicas internacionales. 
Tales políticas han provocado el deterioro constante de los tér­
minos del intercambio, la caída del comercio, el aumento excesivo 
de las tasas de interés y la brusca reversión del flujo de capitales. 
En este marco se inscribe el peso abrumador de nuestro endeu­
damiento externo. 

9. Los efectos más perniciosos de esta situación, en el ámbito 
social, se manifiestan en el aumento del desempleo a cifras desco­
nocidas en nuestra historia, en la significativa caída de los ingresos 
personales reales y en el severo deterioro de los niveles de vida 
de la población, con graves y crecientes consecuencias para la 
estabilidad política y social de nuestros pueblos y cuya persistencia, 
a su vez, ocasionaría mayores efectos negativos en nuestras 
economías. 

10. A fin de dar a la región mayor autonomía, estamos dispues­
tos a movilizar el potencial de recursos humanos y materiales con 
que cuentan América Latina y el Caribe para articular una respues­
ta conjunta ante la crisis que nos afecta, impulsando y coordinando 
la gestión de las instituciones regionales, a cuyo propósito compro­
metemos toda nuestra voluntad política . 

11 . Los ajustes con consecuencias depresivas prolongadas so­
bre la producción, el empleo y los niveles de vida no son compati­
bles con los objetivos perseguidos. Por ello, se requieren de la 
comunidad internacional acciones convergentes que permitan a 
los países de la región restaurar prontamente las condiciones para 
la reanudación del desarrollo. 

12. La respuesta de América Latina y el Caribe a la crisis se 
fundamenta en la necesidad de complementar el esfuerzo de cada 
país y de aquellos realizados en el plano subregional a través del 
fortalecimiento de la cooperación y la integración regionales. 

13. Esta respuesta requiere la firme y resuelta participación de 
todos los sectores nacionales de nuestros países y logrará sus pro­
pósitos solamente si los beneficios que de ella se deriven se ex­
tienden en forma plena y efectiva a los grupos rurales y urbanos 
marginados que deberán quedar completamente integrados al pro­
ceso de desarrollo a fin de alcanzar una vida digna. En este con­
texto, cobra especial vigencia y se ratifica el propósito de apoyar, 
entre otros aspectos, aquellas acciones encaminadas a lograr y 
mantener la seguripad alimentaria regional. 

14. Sin embargo, los esfuerzos propios de la región no son su­
ficientes para superar la crisis. Es indispensable que se comple-
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menten y refuercen con un importante apoyo externo, princ ipa l­
mente en las áreas del comercio y del financiamiento. 

15. Existe una íntima e inseparable vinculación entre comercio 
exterior y financiamiento internacional. Só lo el manejo conjunto 
de los dos factores que, entre otros efectos, permita el aumento 
de la capac idad de pago de nuestros países, capacidad a la cual 
tiene que adecuarse el servicio de la deuda, contr ibuirá a una so­
lución positiva al problema del endeudam iento externo. 

16. La actitud de los gobiernos de América Latina y el Caribe, 
al reconocer y asumir sus obligaciones, reclama de parte de los 
gobiernos de los países acreedores, de los organismos financieros 
intern acionales y de la banca privada internacional, una actitud 
de corresponsabi lidad en la solución del problema de la deuda 
externa, teniendo en cuenta, además, sus implicaciones políticas 
y sociales. En consecuencia, se requieren criter ios flex ibles y rea­
listas para la renegociación de la deuda, incluyendo plazos, pe­
ríodos de gracia y tasas de interés compatibles con la recuperación 
del crecimiento económico. Sólo de esta forma podrá garantizarse 
la cont inuidad en el cumpl imiento del servicio de la deuda. 

17. Advertimos que no es justo ni racional que los países de 
la región se hayan convertido en exportadores netos de capital, 
agravando de este modo su precaria situación económica, lo que 
fina lmente resultará contrario a los propios intereses de los países 
industrializados y de la comunidad mundial. 

18. Además, señalamos que en el desajuste entre las políticas 
fiscales y monetarias de determinados países industrializados se 
encuentra el origen de la elevación de las tasas de interés reales 
qÚe ha persistido a pesar del abatimiento de la inflaciÓn, provo­
cando un agravamiento muy severo de la actua l situación, por 
lo cual requerimos que la comunidad internaciona l promueva los 
ajustes que eliminen las 'causas de esta . distorsión. 

19. Reiteramos la necesidad urgente de adopta.r medidas en­
caminadas a la reforma del sistema monetario y financiero 
internacional. 

20. De manera concurrente con la agudización de los proble­
mas financieros presenciamos el estancamiento y aun el retroceso 
de los niveles del comercio mundial, que dejó recientemente de 
desempeñar su papel de impulsor de la economía y redujo drás­
ticamente su aporte a las disponibilidades de divisas de los países 
en desarrollo. La reducción de las importaciones de los países en 
desarrollo, forzada por la cr isi s, deprimié> aún más los niveles d~ 
intercambio y provocó una contracción de sus economías. 

21. Comprobamos con preocupación la intensificación de las 
acciones proteccionistas de las naciones industrializadas, que ce­
rraron en gran medid¡¡ sus mercados a las exportaciones proce­
dentes de nuestros países, a pesar de que los volúmenes exporta­
dos no provocaron los problemas internos en los mercados de 
esos países. Reiteramos la urgencia de que los países industriali­
zados se abstengan de imponer nuevas barreras proteccionistas 
y procedan a desmantelar las ex istentes. 

22. Sostenemos que deben revertirse las acc iones orientadas 
a limitar el acceso a los mercados y a restringir el alcance del Sis-
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tema Generalizado de Preferencias, a través de la aplicación de 
criterios limitativos y discrim inatorios, como el de graduación, de 
cuotas y de ex igencias de reciprocidad. 

23 . Los precios de los productos básicos dé exportación se de­
primieron a niveles sumamente bajos, provocando, para la región, 
deterioros sucesivos de sus términos de intercambio·. En este sen­
tido, nos proponemos adoptar e impulsar las acciones multii;Úe­
rales necesarias para la estabi lización dinámica de los precios, ase­
gurando el mejoramiento de los niveles de ingresos por 
exportaciones. 

24. Hacemos un llamado formal a los dirigentes de los países 
industrializados· sobre la gravedad de la situación económica de 
la región, su alto costo socia l y la necesidad de participar urgen­
temente en medidas que permitan enfrentar la crisis, directamente 
a través de sus gobiernos y de los organismos internacionales. 

25. Significación especial adquiere el sector de la energía como 
apoyo al desarrollo económico y social de nuestros pueblos. La 
región incrementará sus esfuerzos para alcanzar y mantener un 
amplio grado de autoabastecimiento energético, con autonomía 
tecnológica. En este sentido, se reconoce la importancia de apoyar 
a la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), en la con­
secución de sus objetivos y en la realización del Programa Lati­
noamericano de Cooperación Energética (PLACE). 

26. Hacemos presente a la comunidad internacional nuestro 
convencimiento de que si América Latina y el Caribe recuperan 
la senda de su desarrollo económico, serán nuevamente elemento 
dinámico en la necesaria y sana reactivación de la economía 
mundial. · 

27. Finalmente, manifestamos, dentro del espíritu de la Plata­
forma de Buenos Aires, nuestra voluntad de reforzar la unidad 
de los países en desarrollo y de promover una estrategia conjunta 
de reactivación y desarrollo en la economía mundial. 

e onsideramos que esta solemne ocasión ev idencia un propó­
sito permanente de nuestros países para mantener, superando 

toda clase de obstáculos, la unidad, regional, que es requisito esen­
cial de nuestro desarrollo. 

Hemos acordado una respuesta que encierra desafíos y prome­
sas. Su ejecución está obviamente subordinada a la eficiencia de 
nuestra capacidad negociadora y a la seriedad con que las insti­
tuciones y organismos regiona les y subregionales cumplan los en- _ 
cargos que aquí les hacemos. 

En este sentido, sol icitamos atentamente al excelentísimo señor 
Presidente Constitucional del Ecuador, Dr. Osvaldo Hurtado L., 
que la Declaración de Quito que aquí adoptamos sea enviada for­
malmente a los jefes de Estado o de Gobierno de los países en 
desarrollo miembros del Grupo de los 77 y a los jefes de. Estado 
o de Gobierno de los países industrializados, así como a las institu­
ciones y organismos regionales e internacionales correspondientes. 

Solicitamos a los organismos subregiona les y regiona les perti ­
nentes que preparen informes sobre los avances alcanzados en 
la ejecución de las acciones y tareas a ellos encomendadas y los 
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remitan a la Reunión O rdin aria del Consejo Latinoamerica no del 
SE LA para proceder a un análisis y eva lu ac ión de la marcha del 
Plan de Acc ión. 

179 

Agradecemos al pueblo y al Gobierno del Ecuador por su mag­
nífica hospitalidad y a Quito por se r marco histórico de esta 
Conferencia. O ' 

Plan de Acción 

INTRODUCCIÓN 

E 1 Plan de Acción que aparece a continuac ión, en lo que se 
refiere a la cooperación intrarregional , constituye un conjunto 

equi li brado de compromisos y medidas, tanto en su formul ación 
como en su aplicación práctica; es concordante con el tratam iento 
diferencial en función del grado de desarrollo económico de los 
países, y tiene el propós ito de fortalecer la cooperación y el de­
sarrollo de la región. La pronta ejecución de cua lquiera de estas 
medidas contribuirá eficazmente a la reali zac ión de las restantes. 

Fl NANCIAMI ENTO 

Deuda externa 

Criterios básicos 

La respon sabilidad del prob lema de la deuda externa debe ser 
compartida tanto por los países deudores como por los países 

desarrollados, la banca privada internacional y los organismos fi­
nancieros multilaterales. La responsabilidad de los países de Améri ­
ca Latina y el Caribe ya ha sido asumida a través de ajustes extraor­
dinarios en sus economías y de enormes esfuerzos para cúmpli r 
con sus compromisos intern acionales, a pesar del alto costo social, 
políti co y económico que ello ha significado. 

Por esas circunstancias, y por la necesidad de mantener niveles 
adecuados de desarrollo en América Latina y el Caribe y evita r 
crisis mayores del sistema económico y financiero intern aciona l, 
se deriva la coincidencia prá<;:tica del interés por parte de los ac-· 
tores mencionados en la solución urgente del problema de la deu­
da externa de la región. 

Por otro lado, la estrecha vincul ac ión entre el comerc io y el 
financiamiento ex ige, también, que cualquier solución al problema 
de pagos con jugue adecuadamente ambos factores y revista un 
ca rácter permanente. 

El proceso de ajuste deberá operar en el futuro a través del 
aumento de las exportaciones, en precio y en volumen, y de la 
reducción de las tasas rea les de interés y no en una limitación 
ad icional de importaciones vitales para el proceso de reactivación 
económica interna. 

La magnitud de la recesión económica regional y la perm a­
nencia de factores externos adversos hacen imperativo que los 
arreglos y negoc iaciones sobre la deuda externa que ce lebren in ­
dividualmente nuestros países en el futuro concilien las ex igen­
cias del se rvicio de la misma cori las necesidades y objetivos del 
desarrollo de cada país, mediante la reducción al máximo del costo 
social de los procesos de aju ste en curso. 

Fundados en estas consideraciones, adoptamos los siguientes 
criter ios básicos: 

i) En las renegociac iones de la deuda externa no se deben com­
prometer los ingresos provenientes de las exportaciones más allá 
de porcentajes razonables, com patibles con el mantenimiento de 
niveles adecuados de la actividad productiva interna, consideran­
do las ca racterísticas propias de las economías de cada país. 

ii) Se deben incorporar fórmu las para reducir los pagos por con­
cepto del se rvi cio de la deuda mediante la reducción drástica de 
los intereses, comisiones y márgenes por todo concepto, que 
au mentan considerablemente los costos de refinanciamiento. Asi­
mismo, se deben explorar mecanismos para estabiliza r en el tiem­
po el monto de recursos que se asignan al servi cio de la deuda, 
conforme el perfil de pagos de cada país. 

iii) Es necesa ri o convenir plazos y vencimientos sign ificat i­
vamente más largos que los actuales y perfodos de gracia más 
amplios, y examinar, con la mayor urgencia, la posib ilidad de 
transfo rmar una porción considerable de la deuda acumulada en 
ob ligaciones de largo plazo, para lo cua l deberá contarse con la 
cooperación de los gobiernos de países desarrol l ado~ y de los or­
ganismos fi nancieros intern acionales. 

iv) Se debe asegurar, para todos los países de la región , el man­
tenim iento de un flujo neto, adecuado y creciente de nuevos re­
cursos financieros, tanto públicos como privados, a través del otor­
gamiento de créditos comerciales y financieros adic ionales, como 
un componente esencia l de la renegociación de la deuda extern a 
y para garantizar el proceso de desarrollo económico y social de 
los países de América Latina y el Caribe. 

v) Asimismo, con el objeto de forta lecer la capacidad de pago 
de nuestros países, los procesos de renegociación de la deuda 
deberán ser acompañados por medidas comerc iales [ndispensa­
bles para mejorar las condiciones de acceso de los productos de 
exportación de América Lat ina y el Caribe en los mercados mun­
diales y la eliminación de las crec ientes prácticas proteccionistas 
por parte de los países desa rroll ados. 

Intercambio de información y asistencia técnica 

Consideramos que es necesario que los ministerios de Finanzas, 
Economía o Hacienda y los bancos centrales de los países de la 
región establezca n intercambios efectivos, directos y confiden ­
ciales de informac ión sobre las condiciones en que se den la refi­
nanciación y la reprogram ación de la deuda extern a de dichos 
países. 

Asimismo, recomendamos que cuando algú n país o países de 
la región lo so liciten, los organismos internacionales competentes 
como el SELA, el Centro de Estud ios Monetarios Latinoamericanos 
(CEMLA), la CEPAL, la UNCTA D, y el Program a de las Nacion es 
Unidas para el Desarrol lo (PNUD) , así como los gobiernos de los 
países de la región, presten asistencia técnica para la renegoc ia­
ción de la deuda extern a, utili zando la capacidad y experienc ia 
disponibles con la oportunidad y urgencia con la cual sea requerida. 
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Finalmente, recomendamos a los ministros de Finanzas, Eco­
nomía o Hacienda y presidentes de los bancos centrales de Amé­
rica Latina y el Caribe que se reúnan cuando las circunstancias 
lo requieran o que, en las reuniones que celebren, incluyan la 
consideración específica de los problemas y el intercambio de in­
formación sobre la deuda externa. 

Mecanismos de apoyo a la expansión 
del comercio intrarregional 

Fortalecimiento de los mecanismos de compensación 

e onvenimos en que es indispensable perfeccionar y ampliar 
la cobertura de los actuales sistemas de pagos y créditos re­

cfprocos de la región, recogiendo la experiencia de los sistemas 
regionales de compensación y apoyo financiero transitorio, para 
lo cual será conveniente la ampliación de sus modalidades de in­
tervención, a fin de profundizar la cooperación financiera entre 
los países de la región. 

En estos esquemas se buscará alcanzar los siguientes objetivos 
básicos: 

i) una mayor reducción en la utilización de divisas convertibles 
en las transacciones de bienes y servicios de la región; 

ii) diseñar y poner en práctica mecanismos financieros coad­
yuvantes al incremento del intercambio en el área, y 

iii) desarrollar mecanismos viables que puedan servir de base 
para la captación de recursos extrarregionales. 

Debe destacarse la vinculación de los mecanismos de com­
pensación multilateral de pagos con las negociaciones comerciales 
y la constitución de modalidades de captación de recursos extra­
rregionales que permitan acompañar la promoción generalizada 
del comercio entre nuestros países. 

Acordamos fortalecer y prestar el más amplio respaldo a los 
mecanismos financieros de compensación y de cooperación mo­
netaria que sirven a los países de la región. 

Además de examinar fórmulas que traten la posibilidad de que 
se incorporen otros bancos centrales no miembros de los actuales 
esquemas subregionales, recomendamos la consideración de los 
siguientes objetivos generales: 

i) compensación multilateral de saldos de las transacciones cur­
sadas por intermedio del sistema; 

ii) financiamiento de determinadas situaciones de iliquidez in­
ternacional, mediante el otorgamiento de créditos calificados, la 
emisión de instrumentos monetarios internacionales y la capta­
ción de recursos financieros. 

iii) desarrollo del proceso de integración económica regional, 
facilitando los intercambios comerciales y financieros, y 

iv) procedimientos de reajuste para los desequilibrios generados 
por los intercambios regionales, por intermedio de compromisos 
comerciales ampliados, así como por mecanismos financieros 
espedficos. 
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Estos objetivos deberán considerarse en el marco del mante­
nimiento y fortalecimiento de los mecanismos subregionales de 
apoyo transitorio a los déficit producidos por el comercio inter­
regional , los cuales contribuyen a dar liquidez a las transacciones 
de bienes y servicios entre los países del área . 

Recomendamos que la ALADI , en coordinación con los demás 
organismos financieros regionales, presente, a la brevedad posible, 
el estudio relativo a la posibilidad de establecer un fondo de re­
servas para financiar desequilibrios de balanza de pagos. 

Recomendamos a los países miembros del Convenio de Pa­
gos y Créditos Recíprocos de la ALADI y del Acuerdo de Santo 
Domingo que busquen completar el examen de fórmulas que per­
mitan la adhesión a ellos de otros bancos centrales·de los países 
de la región y recomendar a estos últimos que estudien la posibi­
lidad de completar el correspondiente proceso de concertación 
de líneas de crédito bilaterales. 

Mecanismos de apoyo financiero al comercio intrarregional 

Consistentes con el objetivo de expandir nuestro comercio en es­
cala regional, consideramos necesario fortalecer y desarrollar los 
mecanismos de financiamiento de las exportaciones y en ese sen­
tido encomendamos al SELA, a la CEPAL, a la ALADI y al CEMLA, 
con el Banco Latinoamericano de Exportaciones (BLADEX) y los or­
ganismos financieros subregionales, que realicen un estudio para 
identificar y ampliar el alcance de los actuales mecanismos de fi­
nanciación e identificar nuevos instrumentos intrarregionales de 
fomento de las exportaciones dentro del área y hacia terceros países. 

Este estudio será considerado en una reunión técnica que ce­
lebrarán los responsables gubernamentales de financiamiento del 
comercio exterior, conforme a la Decisión Núm. 174 del Consejo 
Latinoamericano del SELA. 

Relaciones económicas internacionales 

L as serias dificultades a las que se enfrentan actualmente los paí­
ses de América Latina y el Caribe están estrechamente relacio­

nadas con las deficiencias estructurales del sistema de relaciones 
económicas internacionales en las esferas monetaria, financiera 
y comercial. En ese contexto, reafirmamos los planteamientos for­
mulados por el Grupo de los 24 relativos a la urgente necesidad 
de reformar el sistema monetario y financiero internacional con 
el fin de lograr un marco institucional de carácter universal más 
equitativo que facilite el desarrollo ordenado de la economía mun­
dial. De igual manera, reafirmamos nuestro apoyo a las propuestas 
acordadas en instancias regionales e interregionales y sucesiva­
mente planteadas en distintos foros internacionales por América 
Latina y el Caribe recogidas en las resoluciones de la Plataforma 
de Buenos Aires y en la Reunión Ministerial de Coordinación La­
tinoamericana de Cartagena. 

En las presentes circunstancias, consideramos de especial im­
portancia la adopción de las siguientes medidas en las áreas mo­
netaria y financiera, del comercio y del financiamiento al 
desarrollo: 

Sistema monetario y financiero 

i) incrementar los recursos del Fondo Monetario Internacional 



comercio exterior, febrero de 1 984 

en concord ancia con las necesidades de asistencia financiera a 
los países en desarrollo, y propiciar que el FMI participe transitor ia­
mente en los mercados fin ancieros in tern ac iona les para captar 
recursos adicionales; 

ii) emitir nuevos derechos especiales de giro en magnitudes 
compatibles con las necesidades de liquidez intern acional y las 
dificultades de pagos de los países en desarrollo, y transformar 
los DEG en el pri nc ipal activo de reserva; 

iii) revisar los criteri os de condicionalidad del FMI que en la 
situación actual puedan perjudicar nuestra estabilidad y desarrollo, 
de manera que se dé mayor importancia a la expansión de la pro­
ducción y el empleo y se tengan plenamente en cuenta las priori­
dades de desarrollo de los países y sus limitac iones de orden po­
lítico y social , a fin de enfrentar en form a rea li sta las necesidades 
de aju ste interno que impone la actual recesión económica 
mundial; 

iv) am pliar y fl ex ibili za r el acceso a los recursos del FMI, en 
especial med iante el incremento de la capac idad de giro como 
porcentaje de cuota, y 

v) igualmente, propondremos en el FMI que esa institución ejer­
za efectivamente sus fun ciones de vigilancia sobre las po líticas 
económicas de los países industrializados, para posibilitar una me­
jor coordinación de dichas políticas a fin de asegurar que el pro­
ceso de ajuste sea eq uitativo. 

Comercio 

La expansión de las exportaciones de América Latina y el Caribe 
hacia los mercados de los países industrializados es un factor indis­
pensable no sólo para forta lecer la capacidad de pago de nuestros 
países, sino también para asegurar un desarrollo sostenido y es­
table de la región. 

Por ello es que reclamamos, de parte de los países desarro lla­
dos, la urgente eliminación de las crec ientes med idas protecc io­
nistas que traban y limitan el comercio mundial. 

Asimismo, el concepto de graduación financiera y comercial 
que se ap lica a la región en distintos mercados y organismos eco­
nómicos internac ionales y en ciertas relacion es bilaterales debe 
ser eliminado por injusto y porque no es compatible con los re­
querimientos para el desarrollo de nuestros países y limita su ca­
pacidad de pago. 

Financiamiento del desarrollo 

Es necesario aumentar sustancialmente los recursos del Banco In­
terameri cano de Desarrollo y del grupo del Banco Mundial, re­
comendando a este último que incremente la proporción de los 
recursos que cana liza hac ia América Latina y el Caribe. Las polí­
ticas de estos organismos en el otorgamiento de créd itos deben 
tener la necesaria flexibilidad para adecuarse a las po líticas na­
cionales y a las prioridades de desarrollo de los países miembros, 
y en ese contexto recomendamos: 

i) las medidas adoptadas por el BID y el Banco Mundial desti­
nadas a establecer programas de acc ión espec ial han redundado 
en beneficios para la región ; sin embargo, ambas instituciones de-
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berían reforzar las acciones tendientes a ace lerar los desembolsos, 
reduc iendo las ex igencias de contrapartidas en fondos loca les; 

i i) incorporar, en las po líticas operativas de las instituc iones fi­
nancieras que dirigen sus recursos al área, el principio de que los 
préstamos por programa au menten significat ivamente. Además, 
estas in st ituciones deberán aumentar sensiblemente los recursos 
finan cieros qu e apoya n proyectos de desarro llo multinacionales; 

iii) expa ndir el papel del BID en el forta lec imiento de los me­
canismos de cooperac ión e integrac ión regional. En este sentido 
se deberá prever un aumento en el financiam iento destinado a 
los proyectos o programas de desarrollo vi nculados con la expan­
sión de las exportacion es y los programas que conduzcan al for­
ta lec imi ento de los mecan ismos financieros y moneta rios regio­
na les, y 

iv) a la luz de la brecha f inanciera ex istente en Améri ca Latina 
y el Caribe, se consideran insuficientes los fondos acordados bajo 
la VI Reposición de Recursos del BID. Dado lo anterior, recomen­
damos su pronta ampliac ión . 

Resulta importante, además, incrementar los recursos de los 
mecan ismos de cooperac ión financi era y técn ica del sistema de 
las Naciones Unidas y asegurar mayores f lujos de recursos con­
cesionales a los países de Améri ca Latina y el Caribe por parte 
de d ichos mecanismos. 

Asimismo, en lo que respecta a los organ ismos financieros sub­
regionales y la banca de fomento a nivel nacional, recomendamos: 

i) promover el incremento del flujo de recursos externos ad i­
ciona les hac ia proyectos de inversión, mediante arreglos de cofi­
nanciamiento que puedan convenir las instituciones multilaterales 
y los meca nismos subregiona les de financ iamiento del desa rrollo 
latinoamericano con la banca privada internaciona l. 

ii) permitir, por medio de los instrumentos lega les apropiados, 
el aporte en común de recursos latinoameri canos para proyectos 
de interés compartido, bajo la forma de capital y tecnología, a 
través del mecanismo de co inversión con la participac ión de ins­
tituciones fin ancieras nac ionales o subregionales y empresa rios 
o inversion istas regionales o extrarregionales. 

A ese efecto, consideramos de especial interés brindar el apoyo 
necesario a las acc iones que se vienen llevando a cabo para pro­
mover el establec imiento de mecanismos de coinversión intra­
rregional, como forma de contri bu ir a la integrac ión regiona l 
latinoamericana. 

COMERCIO 

Compromiso sobre restricciones no arancelarias 
al comercio intralatinoamerica no 

A doptamos el compromiso de no introducir, a partir de la pre­
sente fecha, nuevas restricciones no arance larias a las impor­

tac iones o ri ginarias de Améri ca Latina y el Caribe y de eliminar 
o atenuar las existentes en fo rm a progresiva, med iante negocia­
ciones cuyos criterios, plazos y procedimientos nos comprome­
temos a adoptar en el transcurso del presente año. El cumplimiento 
de este compromiso no sign ifica rá modificación de nuestras obli -
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gaciones contraíd as med iante acuerd os multilaterales o bilaterales 
relativos al comercio. Nos co nsultaremos cuando se presenten 
situac iones de emergencia que pueda n dificultar el cumpl imiento 
de este compromiso. 

Para efectos de este acuerdo, no serán consideradas como res­
tricciones adicionales al comerc io las mod ificaciones a la estru c­
tura de la protecc ión no arance lari a qu e pudiera verse obligado 
a adopta r cualquiera de nuestros países, con el f in de utiliza r ra­
cionalmente sus reservas de divisas o adecuar la protecc ión que 
requieran sus industrias frente a la cambiante situac ión económica 
intern acional y teniendo en cuenta que dichas modificaciones se­
rán coyunturales y de ca rácter temporal y cons istentes con sus 
obligaciones en el marco de los acuerdos regionales de integra­
c ión cuando corresponda. 

El Consejo Lat inoamericano del SELA, en su X Reunión Ord i­
nari a, decidirá sobre las negoc iaciones de que trata esta secc ión 
y sobre el procedimiento para eva luar sus resultados, con la parti ­
cipac ión de los secretariados de los esq uemas de in tegración de 
América Latina y el Caribe. 

Incremento del intercambio de bienes y servicios 
entre los países latinoamericanos y del Caribe 

Preferencia arancelaria regional latinoamericana 

e onvenimos en la necesidad de que los países de la región 
benefici en su comercio recíproco mediante el establecimien­

to de una preferencia arancelaria de tal magnitud que pueda des­
viar y crear corrientes comerciales hacia América Latina y el Caribe 
tomando en cuenta la diversidad de niveles de desa rrollo de los 
países de la región. 

En consecuencia, insta mos a los países miembros de la ALADI 
a que culminen, durante 1984, las negociaciones tendientes al 
establec imiento de la preferencia arancelaria regiona l prevista en 
el artículo S del Tratado de Montevideo de 1980, de acuerdo con 
la Resolución núm. S del Consejo de Ministros, mediante un 
Acuerdo de Alcance Regional, abierto a la ad hesión de los países 
latinoamericanos y del Caribe no miembros de la ALADI. 

Para esos efectos, la ALAD!IIevará a cabo consultas con los de­
más países latinoamericanos y del Cari be y con los organismos 
subregionales de integrac ión, con la finalidad de informar sobre 
los avances registrados en d ichas negociaciones. 

Los países lati noamericanos y del Caribe no miembros de 
la ALADI podrán negoc iar y participar en dicho Acuerdo, con la 
f inalidad de instrumentar la Preferencia Arance lari a Latinoameri­
cana a la que se refiere el artícu lo 24 del Tratado de Montevideo 
de 1980. 

En tanto ello se logre, acord amos que cada país estab lezca, 
sin que implique una negoc iación , una li sta de productos a los 
cua les estaría di spuesto a ap lica r de inmed iato una preferencia 
arancelaria significativa y en fun ción de las posibilidades de pro­
ducc ión de cada país y de sus distintos grados de desarrollo . 

Estas preferencias se revisa rán a la luz de los avances registrados 
en las negoc iac iones tendientes a la puesta en vigor de la Prefe­
rencia Arance laria Latinoamericana. 
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Las preferenc ias a que se refieren los párrafos anteriores no 
signi ficará n conso lidación de gravámenes ni impedirán que los 
países participantes lleven a cabo reformas de sus estructuras aran­
ce lari as en fu nción de decisiones de po lít ica económica general. 

Los países lati noamericanos y del Caribe adoptarán las provi­
dencias que correspondan para otorgar estas preferencias, de con­
formidad con los conven ios multi latera les, bilaterales o subregio­
nales de qu e form en parte. 

Negociaciones comerciales 

Convenimos en intensificar las negoc iac iones comerciales en for­
ma bilateral o multilateral entre nuestros países, con el fin de pro­
curar un incremento ace lerado del comercio intrarreg ional. En 
este sentido ex hortamos a los países de la región a util iza r el ar­
tículo 2S del Tratado de Montevideo de 1980. 

Compras estatales 

Convenimos en promover, por medio de acuerdos bilaterales o 
mu ltilatera les en el marco de los esq uemas de integración, me­
can ismos operativos que permitan aprovechar la capacidad estatal 
de compra, mediante la orientac ión hacia proveedores regiona les 
de nuest ras importaciones. Para tal fin , los esq uemas de integra­
ción deberán concluir, en el plazo más breve posible, las consultas 
necesari as para poner en práctica los mecanismos operativos men­
cionados con la partic ipación de los países que no forma n parte 
de ningún proceso de integrac ión. 

Convenimos en la necesidad de aplicar, cuando la adq uisición 
de bienes y servicios se haga por medio de li citac ión púb lica, una 
preferencia regional en favor de proveedores y empresas lat ino­
americanas y del Caribe. Para tales efectos se deberán rea li za r 
los estudios necesarios para poner en práctica dicha preferencia, 
en la med ida en que las legislac iones nac ionales v igentes y los 
compromisos internac iona les de cada país lo perm itan. 

Dichos estudios, que serán elaborados por la Secretaría Perma­
nente del SE LA con la co laborac ión de los organismos regiona les 
e internacionales competentes, se someterán a la decisión del Con­
sejo Latinoamericano del SELA y contemplarán, entre otros, los 
criterios siguientes: 

i) posibilidad de estab lecer, en las bases y pliegos de las licita­
ciones, que, en igualdad de condiciones de ofertas, la entidad 
compradora aplica rá la Preferencia Regional en favor de las ofertas 
de las empresas lat inoameri canas y del Caribe; 

ii) posibilidad de estab lecer en las bases y pliegos de las li cita­
ciones qu e la entidad com pradora retenga el derec ho de pedir 
a la empresa latinoamericana cuya oferta haya quedado en se­
gundo lugar, que iguale las condiciones de la primera, en cuyo 
caso se le adjudicará la li citac ión; 

iii) otras posibles cláusulas diferenciales en favor de las 
empresas lat inoamerica nas. 

Aprovechamiento de la demanda y la oferta regionales de bienes 

i) Conven imos en la necesidad de aprovechar la demanda y 
oferta regional de bienes para los siguientes fines: 
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• facilitar las compras y ventas de la región, tanto en la prop ia 
región como en el mercado intern ac ional, 

• profundizar la indu stri ali zación latinoamerica na, 

• propiciar la mayor participación de empresas regionales en 
la provisión de los equipos requeridos por los países latinoameri­
canos y del Caribe. 

En este sentido, y teniendo en cuenta que la demanda de bienes 
de capital en el sector de generación eléctri ca presenta cond ic io­
nes favorables para in iciar acciones conjuntas, según estudios de 
la CEPAL, encomendamos a las secretarías de dicho organ ismo y 
de la OLADE que, en el curso de 1984, adopten las medidas ne­
cesa ri as con el fin de prec isar y poner gradualmente en marcha 
Jos mecanísmos concretos idóneos pa ra aprovechar la demanda 
regional de bienes de este sector. 

ii) Asimismo, fomentaremos la creac ión de nuevas empresas 
multinacionales latinoamericanas de comercializac ión y el forta­
lecimiento de las existentes, con el fin de aprovechar debidamente 
la capacidad de negoc iación proveniente de demandas y ofertas 
conjuntas de bienes. 

iii) Para evitar la duplicac ión de esfu erzos y el uso más ade­
cuado de recursos en la esfera de la información, req uerimos de 
los organismos regiona les y subregionales que se ocupan de esta 
materi a que coord inen con eficaci a sus tareas y programas en el 
ámbito del SELA, a fin de proporc ionar a la región un sistema efi­
caz de información comercial. 

Medidas proteccionistas y discriminatorias aplicadas a las 
importaciones latinoamericanas 

Encomendamos al Consejo Latinoamericano del SELA que, en su 
X Reunión Ordinaria, avance en la considerac ión de las acciones 
que América Latina y el Caribe deben adoptar para contrarrestar 
las medidas proteccionistas y disc rimin atori as de los países indus­
trializados que afectan las exportaciones latinoamericanas. Dichas 
acciones se fundarán en los estudios que al respecto han llevado 
a cabo la UNCTAD y la CEPAL. 

En el mismo sentido, y en el espíritu de las decisiones 11 2 y 
113 del Consejo Latinoamericano del SELA, deberán considerarse 
las medidas económicas de carácter coercitivo que se ap lican en 
contra de los países de América Latina y el Caribe. 

Intercambio compensado y acuerdos de complementación 
económica 

Encomendamos a la Secretaría General de la ALADI que, con la co­
laboración de la CEPAL y de la UNCTAD, y en consulta con los 
órganos técnicos de los esquemas subregionales de integración, 
concluya el análisis de las oportunidades existentes para el inter­
cambio compensado, con la participación de todos los países la­
tinoamericanos y del Caribe, e informe al respecto a los gobiernos 
por conducto de la Secretaría Permanente del SELA. 

Del mismo modo, deberá procederse a propiciar la más amplia 
complementación económ ica entre todos los países de la región, 
teniendo especialmente en cuenta las posibilidades que ofrecen 
los artículos 11 y 25 del Tratado de M ontevideo de 1980. 
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Acciones para promover el comercio intrarregional 

E ncomendamos a los órganos aprop iados de los esquemas 
_ regionales y subregionales de integración que, en coordinación 

con el SELA, examinen la instrumentación de las acc iones a que 
se refiere este capítu lo, adopten las decisiones opE:~:;~ i ·vas corres­
pondientes y promuevan otras iniciat ivas que amplíen el comer­
c io intrarregional. 

So licitamos a la Secretaría Permanente del SELA que, dentro 
de su marco institucional y ten iendo en cuenta las dec isiones 125 
y 174 del Consejo Latinoameri cano, real ice consultas periód icas 
entre los func ionarios respo nsables del comercio exterior de los 
países latinoamericanos y del Caribe, para promover otras inic ia­
tivas que amplíen el comercio intrarregional, ta les como acuerdos 
de co laborac ión entre los sectores productivos y comerciales de 
la región. 

Finalmente, el Consejo Latinoameri cano del SELA, en su X Reu­
nión Ordi naria, examinará la posib ilidad de convoca r una co nfe­
rencia espec ializada de comerc io exterior. 

SEGURIDAD ALIMENTARIA REG IONAL 

e onsideramos necesa ri o que todos los estados de r\mérica La­
t ina y el Caribe entren a formar parte del Com ité de Acc ión 

sobre Seguridad Alimentari a Regional (CASAR) del SELA, cuyo ob­
jetivo es establecer y afianzar el sistema de seguridad alimentaria 
regional. 

En torno a un objetivo tan trascendental y para evitar dupli­
cación de esfuerzos y alcanzar el uso más adecuado de recursos, 
hacemos un llamado a todos los organismos internacionales, regio­
nales y subregionales que se ocupan en América Latina de la ali ­
mentación y producc ión de alimentos, para que coord inen con 
eficac ia sus esfuerzos y programas en el ámbito de d icho Com ité 
y en to rno al refer ido sistema de seguridad alimentaria regional. 
Este llamado es de part icular importancia para proporcionar a la 
región, lo antes posib le, una red eficaz de in formac ión alimen­
tari a y un esq uema de cooperac ión entre entes nac iona les de 
comerciali zac ión de alimentos. 

Como apoyo a la integrac ión y conso lidación del sistema de 
seguridad alimentaria regiona l, se subraya la necesidad de que 
cada uno de nuestros países fo rmule planes alimentarios nac io­
nales que fomenten la producción de alimentos básicos y mejoren 
su distribución y consumo. Para faci li tar el logro de este objetivo, 
consideramos muy importante intercambiar experi encias nac io­
nales en el ámbito del CASAR. 

Reconocemos, asimismo, que la eficacia de un sistema regional 
dependerá también de los esfu erzos que se real icen en esca la sub­
regional. Ponemos énfasis, por lo tanto, en la necesidad de que 
tal sistema regional apoye y complemente los proyectos y pro­
gramas subregionales ex istentes. 

Con el fin de lograr un mayor autoabastecimiento regiona l de 
alimentos básicos, decidimos dar priorid ad al intercambio de ali ­
mentos en tod as las acc iones consideradas por la Conferenc ia, 
respecto a la promoción del comercio intrarregional, incluyendo 
el transporte, la eliminación de barreras, el establec imiento de 
la Preferenc ia Arancelari a Regional y, en su caso, el finan ­
ciam iento. 
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Esperamos que todos los estados de América Latina y el Ca ribe 
que aún no forman parte se incorporen a la empresa Multinacional 
Latinoamericana Comercializadora de Fertili zantes (Multi fert, S.A.) 
y a que utili cen plenamente sus servicios. Igualmente, esperamos 
que dichos estados ingresen a la O rganizac ión Latinoameri cana 
de Desarrol lo Pesq uero (Oidepesca) para que entre en vigencia 
su convenio constitu t ivo e in ic ie sus actividades a la brevedad 
posible. 

COOPERACIÓN ENERGÉTICA 

e onvenimos en la necesidad de intensifica r la cooperación para 
lograr el autoabastec imiento energético regional con autono­

mía tecnológica. Para ta les fines, se deberá fortalecer la capacidad 
de la región para au mentar y dive rsifica r la producción y raciona­
liza r el consumo de energía, con el objeto de apoyar su desaro llo 
económico, red ucir su dependencia de un número limi tado de 
fu entes energéticas, superar su vulnerabilidad frente a los merca­
dos extrarregionales e incrementar el coeficiente de tecnología 
y de bienes de cap ital originarios de Améri ca Latina y el Caribe 
en los p rocesos de producc ión , transform ac ión y di stribución. 

Para cumplir tales objeti vos, se emprenderán las siguientes 
acc iones: 

i) Fortalecer el sistema de planificac ión energéti ca como ins­
trumento para conso lidar el desarrollo económico de la región . 
Si bien el esfu erzo fund amental corresponde a cada país, la coo­
peración y el intercambio de experi encias adquieren particular 
significac ión. 

ii) Agiliza r el intercambio de inform ación en el campo ener­
gético, para lo cual se hace necesari o que la O LA DE acelere el 
establec imiento del proyecto del Si stema de Informac ión Ener­
gética Latinoamericana (SIELA). 

iii) Ampli ar y mejorar el suministro de energía desde la región 
con el objeto de alca nzar niveles óptimos de autoabastec imiento 
regional y promover la ampliac ión de los convenios sobre pagos 
y créditos recíprocos en el sentido de negociar la inclusión en 
ellos de las transacciones interregionales de productos energéticos 
y petroquímicos. 

iv) Promover nuevos acuerdos de cooperac ión energéti ca e 
identifica r proyectos energéticos multinac ionales que impulsen 
la integrac ión entre los países de la región. En materi a de hidro­
carburos, se procurará incrementar la capac idad de almacena­
miento y auspic iar mejoras de las refin erías en los países de la 
región. Para ello se util iza rán, entre otros, fondos provenientes 
de dichos acuerdos, así como empresas de ingeniería, construc­
ción e insumos industri ales de la región. 

Estos nuevos acuerdos deberán contar con estabilidad y perma­
nencia con el fin de fac ilitar la plani ficac ión tanto del desarro llo 
energéti co como del comercio intrarregional. 

v) Auspic iar la creac ión de flotas petroleras multinacionales la­
tinoamericanas que incorporen los recursos navieros de la región. 

vi) Propicia r acuerdos entre las empresas estatales de la región 
relac ionadas con la energía para fortalecer su capac idad tecno­
lógica y de abastec imiento de bienes de capital, aprovechando 
los avances ex istentes en la zona. 
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vii) Promover la ca nalizac ión de recursos fi nancieros intern a­
cionales, en espec ial hac ia el desa rro llo y la utilización de fuentes 
de energía nuevas y renovables, para ampliar y diversifi ca r la base 
energéti ca de los países de la región. 

viii) Fortalecer a la O LADE para el logro de sus objeti vos y, en 
part icular, para la ejecución del Programa Latinoameri cano de 
Cooperación Energéti ca (PLACE) para cumplir con las nuevas tareas 
qu e se deri ven de las acc iones acord adas por esta Conferencia. 

ix) Encomendar a la Secretaría Permanente de la O LA DE que 
presente un informe a la considerac ión del Comité de Ministros 
en su próx ima reunión de marzo, a fin de que dicho Comité realice 
el seguimiento de las acc iones en materi a de energía. 

SERVICIOS 

e onscientes de la importancia creciente del sector de los servi ­
cios para el proceso de desarroll o económico de los países 

de la región y teniendo en cuenta la necesidad de adoptar posicio­
nes conjuntas y coordinadas en los organismos intern ac ionales 
que sean efecti vamente competentes para tratarlo, consideramos 
necesario: 

i) reafirmar la necesidad de adoptar una posición conjunta de 
la región en relac ión con el tema del comercio intern ac ional de 
servicios, para cuyo efecto se ha convocado una Reunión de Coor­
dinación Latinoamericana de conformidad con la Dec isión 153 
del Consejo Latinoamericano del SELA; 

i i) coordinar la pos ición de los países latinoameri canos y del 
Cari be en torn o a iniciat ivas o acc iones que puedan hacer viable 
el legítimo proceso de desarroll o de tecnologías autócton as en 
la región, de acuerdo con los intereses nac ionales de nuestros paí­
ses, especialmente en lo que toca a las tecnologías más avanzadas; 

iii) mancomunar esfu erzos para definir y poner en ejecución 
mecanismos apropiados para la difusión y transferencia de las nue­
vas tecnologías a los usuarios directos en los di ferentes campos 
producti vos; 

iv) rea liza r consultas entre nuestros países y con los organismos 
regionales y subregionales, con el fin de identificar áreas específicas 
que propicien la promoción de esquemas de cooperación regional 
y subregional en materia de servi cios, en especial en los sectores 
de transporte, seguros y reaseguros; 

v) conceder, en la ejecución de proyectos nac ionales o multi­
nac ionales, un tratamiento preferencial a las empresas nacionales 
suministradoras de servi cios de los países de Améri ca Latina y el 
Caribe, en espec ial a las empresas de consultoría e ingeniería; 

vi) soli citar al Banco Interameri cano de Desarrollo que adopte 
las providencias necesarias para establecer sistemas que coadyu­
ven a la reducción del costo de los seguros y reaseguros en la región, 
teniendo en cuenta aquellos comprendidos en la ejecución de 
los proyectos fi nanciados por dicho Banco. 

En las consultas y acciones que se emprendan para el cumpli ­
miento de lo que se dispone en este capítulo se tendrá en cuenta 
la diversidad de las legislaciones nacionales en algunas de las áreas 
relac ionadas con los servicios. D 


